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11 tema puesto ( antes que la Compaiíía vinie~e á esta ti~rra) el deseo, 
((de reparar los daños de la falta de buena crianza de la Juventud, que 
1c conocidamente veía se iba perclienclo sin remedio, y no había podido 
t con extraordinarios medios conseguir mi deseo. Pero Dios como Pa-
11 clre y Señor universal lo ha hecho mejor y con más suavidad, trayén­
« clonos á esta tierra los Padres de su santa Compañía, con cuya ayud~ 
« la ciudad se ha reformado y la juventud se ha, mejorado, que yo­
u siempre me prometeré y esperaré cualesquiera vent11jas de buenos 
« sucesos, y en especial de V. P.» Hasta aqui el Virrey. Y los mismos 
parabienes se daban los muy nobles ciudadanos de 1\Iéxico, cuando, 
vieron fundados los Seminarios y se redujeron al ele San Ildefonso, 
que hoy persevera y florece con el mismo lucimiento que siempre, elll 
'etras y virtud. 

-----------

LIBRO SEGUNDO. 
De la hiatoria de la Provincia de la Compaiiia de Jeaus 

en la Nueva España, 

en que se escribe de nuevos sujetos que vinieron de Espaila~ 
de la fundación de sus estudios de faculta.des mayores 

en la ciudad de lllléxico,. 
y fundación de su insigne Colegio y grandes frutoa. 

que de él hánse cogido. 

CAPITULO l. 

VIENEN DE ESPA~.A. NUF.VOS SUJE'rül:i DE LA ÜOMPAÑÍ.A Á MÉXICO, 

ABRE E<3CUELAS DE ESTUDIOS 1\IA YORES7 D.A. PRCNOIPIO Á. ELLOS EL­

P. PEDRO DE HORTIGOZA, INSIGNE MAESTRO, Y LOS SEXAJ.ADOS 

DISCÍPULOS QUE TUVO Y SACÓ A VENTAJA.DOS EN LETRAS. 

~ ,JIII. r UY desconsolada había quedado esta ProYincia con la 
~\WJJJ falta de tau animoso soldado y esforzado capit."in de 

ri': Ia :Milicia ele Cristo, cual fué el P. DiegoLópez; pero 
J · cpmo sea estilo de Dios no quitar sino para <lar, este 
~ mismo aüo reparó su divina Boiida<l esta gran pérdida 

y consoló á esta Provincia con el nuevo socorro de gente que le envió, 
para que multiplicándose los obreros de la nueva viña, se multiplica­
sen los frntos. Porque luego el Septiembre siguiente clel mismo año 
de 1576, N. P. General Everardo l\lercuriano, considerando las buenas 
empresas que en este Reino tenía la Compañía y los pocos sujetos 
que había para ellas, y qne ya los estudios de humanidades aspiraban 
Y ~edían pasar á mayores facultades, envió una escuadra de nuevos . 
SUJetos que pudiesen ayudar, que fué de los más lucidos que han pa­
sado á las Indi11s, y por eso pondremos aquí sns nombres. Los prin-
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cipales fueron el P. Alonso Rniz, Superior de todos; P. Dr. Antonio 
Rubio, P. Francisco Baez, P. Di·. Pedro de Hortigoza, P. Dr. Pedro 
Morales, P. Diego de Herrera, P. Alonso Guillén, P. Juan de Men­
doza con otros Hermanos, que por todos fueron doce. Fueron algunos 
sujetos de los dichos, muy señalados en religión, letras y gobierno, de 
los cuales habrá mucho que decir adelante, ele lo que ilustraron esta 
Provincia .. Aquí sólo apuntaremos algo, por que se er,.tienda cuá_n l!• 
beral anduvo Nuestro Señor con ella, favoreciéndola en estos prmc1-
pios y restaurando la falta qne había hecho e~ venerable P. Die~o 
López; porque el P. Francisco Baez fué tan senalado en prudencia, 
religión y suavidad de gobierno, que Nuestros Padres Generales lo 

, ocuparon en él muchos años, y en los puestos principales de la Pro­
vincia y en ser su Provincial, y dos veces Procurador á Roma, dan~o 
,en todos estos oficios grandes ejemplos de prudencia y observancia 
religiosa. El P. Dr. Pedro de Mornles había sido muy señalado en 
Derecho y lo fué en la, sagrada Teología; gobernó algunos colegios 
y fué por Procurador de esta Provincia á Roma, donde faé muy ~ien 
recibido y favorecido de SL1 Santidad y de los Cardenales, conced1~n­
dole graneles tesoros de reliquias santas, deque se hará larga relación 
adelante. El P. Dr. Antonio Rubio leyó con tan grande aplauso la. 
Filosofía y la sagrada Teología, que siendo enviado por Procurador 
de esta Provincia {~ Roma y España, y habiendo impreso el curso de 
artes que habh\ leido, fué tan estimado y aplaudido en la insigne U ni­
versidad de Alcalá,, que lo recibió por su autor l)ara que se leyese en 
sus Escuelas, como consta del decreto que está al principio de su ló­
gica, publicado en la misma Universidad; bastante testimonio de la 
-satisfacción que tenía uua tan esclarecida Academia de las letras del 
P. Antonio Rubio. Del P. Dr. Pedro de Hortigoza,, dejando lo mucho 
que hay que decir de su religión, santidad y letras, para cuando ade­
lante escribamos su santa vida, aquí sólo cliremos lo necesario para 
el título de la historia; esto es, que cuando estaba actualmente leyen­
do Teología en el Colegio ,le l'lasencia,, fné señalado por la santa 
obediencia para veuir {t la Nueva España, y leyendo en nuestro Co­
legio de México casi cuarenta años la cátedra de Prima de Teología, 
fué Maestro nui versal de los hombres más doctos que hubo en el Reino. 
Llegaron estos Padres en ocasión q ne era tiempo de abrir Escuelas ele 
estudios mayores en México, y primero que digamos, cómo se dió pr~n­
cipio á ellos, diremos el estado y aprovechamiento qne en los estudios 
menores y ele lrnmanillatles había. 

Porque con el buen cuidado qne se había puesto en las Escuelas de 
-Gramática y Retórica, qne dos años autes había abierto la, Compañía, 
habían aprovechado ta11to nuestros estudiante::1 en esas facultades y 
1:1.orecían tanto en ella·s, que con grande lt1cimieut-0 se ejercitaban en 
todo género de composiciones ele prosa y verso. Y los colegiales de 
los cuatro Seminarios qL1e se habían levantado, l'stmliaban con tanta 
,emulación, que esa les era motivo para. aYeutajarse en sus estudios, 
de lo cual se alegraba la citula<l cuando acudía á las ordinarias fiestas 
que se celebran de la Virge11, honrando sus festividades con oraciones 
panegíricas y epigramas latinos que se ponían en su tarja para que 
todos los leyesen y gozasen. Uelebrábase esta solemnidad á una. sa• 
~rada Imagen que copiada <le la que pintó San Lucas, había enviado 
.Nuestro Padre San Francisco ele Borja, con la cual los estudios de 
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?IIéxico ha~ tenido <~ei,;de sus principios singular deyocióu, y en ella 
se ~an ?Og1do en la J~~entnd preciosos frutos. A esta fiesta acudía de 
ordmano el excel~nt1s1mo Virrey D. l\Iartín Euríqnez, con singulares 
muestras de a~egn~ ~e ver logrados loo deseos que había tenido ele 
que la Co?1pania vi~1ese de Es~aña á este Reino, y que abriese Es­
cuelas para la ensenauza de la Juventud mexicana, y que enseñada 
--¡a en facu_ltades menores, pudiese pasar á las mayores y de mayor 
1mporta?c1~ .. A esto, se allegaba _que los Hermanos novicios que se 
~abían 1ecib1do, ba_b1_au ya cumpltd~ sus dos años de noviciado, y re­
tor~ádose en la lat1mclad y era ya tiempo ele pasará oír las artes. 

Vrn~do? p_ues, el Padre Provincial las cosas en tan buen estado para 
dar pri~~1p10 ~ lo qµe tanto deseaba la ciudad de México de que la 
Co_mpama abriese Escuelas para facultades mnyores, señaló para el 
primer curso de a~tes que se había de leer, y que foese como funda­
d?r ele tales estl~d10s,_ el P. Pedro de Hortigoza. Y fué ele todas partes 
d1cho~a esta as1~nac1ón para echar los fundamentos de los insignes 
estud10s de l\Iéxico, ..9-ue dan~o vriucipio á ellos tal )faestro y leyen­
do ~n ellos ta~tos anos tau ms1gne varón, habían de ser seíialados 
copiosos y u~1versales los frutos q1~e e~ ~odo el Heino, y aun fuer¡ 
d~ él, _se habian de coger de sn sapieuhs1ma doctrina como en esta 
!11s~ona se verá, y más en particular en la vida que de este santo é 
~ns1g~e :i\fa~stro adelante se escribirá. Y fué tan seiíalado desde sus 
Juvemles ano~ el P. Pedr? de Hortigoza, que estudiando la Teología 
~n Alcalá Y siendo estudiante en esa célebre Universidad, los Doc­
tores más graves le re_spetaban por sus letras y agudeza ele ingenio, 
Y acabados st~s estnchos le puso la obedie11cia á leer la Teoloo-ía en 
nuestro Coleg10. de esa Universidad, sucediendo en la cátedr: á un 
tan grand~ ~aestro cual lo fué el P. Azor, y concurriendo con otro 
no ~~nos rns1gne como lo fné el P. Deza. Habiendo, pues, leido el P. 
Hort1goza !Y co_u gran~e aplanso) la sagrada Teología en una tan 
célebre Umvers~dad, baJando de cátedra de tauta autoridad admitió 
con gran pront1tml leer la de Súmula tan inferior comen~ando el 
~urso de ~rtes en México por San Lucas, afio de 1576.' Leyó este curso 
a bnen nu~1,ero d~ estudiautes de fuera y de casa; y acabado pasó con 
e!l~s al de Ieolo~pa, los cuales, como tau bien fundados desde el priu­
c1p10 con la doctrrna de tal l\Iaest1 o, salieron aventajados 'l'eólogos • de 
los cuales t~nos eutrn.r?n en la Compañía y otros en otras Religio~es 
Y algunos Íl!e~·on eleg1,los para beneficios y doctrinas de ludios, ei: 
los cuales lucieron grande provecho, perfeccionándolos en los funda­
mentos de nue_str~ santa fe, que pocos aüos antes habían recibido y 
estaban to<lav1a tiernos y por labrar. ' 

Fner~n casi i1111um~r:1,b~es. los Doct?res y l\facstl'os qne poi' tiempo 
de 40 auos, lcyeml? casi sm 111terrupc1ón la cátedra de 'l'eolog'Ía, el P. 
Dr. Pedro de ~ort1goza sa~ió muy apl'Ovecbados en este Reiuo, i,;ieudo 
de nuestros_ cele?res estnchos sn primer 1\[aestro y fundador. y aun­
que fuera l11stor1a muy larga el contar los muy seíialad0s dii-cípnlos ¿lle le oyeron Y. se aproYe~h~l'On d~ su doctrina, de uuo e11 particular 

· Eo tse puede tl~Ja~ ~le esc~1b1r aqm por ser muy célebre eu calidad. 
s e fué el llust_r1suno ,senor Arzobispo ele l\léxico D. Pedro l\Iora de 

Contreras, de q u1~1L atras queda heeha meucióu,r á quien l1al>ie1u·10 011• 

~lf~~dado la MaJestad 11~ Felipe II la visita de la Audieucia Real de 
¿ xico, por muerte del Virrey Cou<le <le la Ooruiia, habien<lo gobe.1•. 
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nado este Reino, fué promovido á la Presidencia del Consejo Real de­
las Indias en la corte de Madrid. Este insigne varón y Prelado, des­
pués de Doctor en cánones, no se desdeñó, en tanta dignidad y ocu­
paciones como la prelacía trae consigo, de ser discípulo <lel P. Pedro de 
IIortigoza, y qlliso que se leyese todo el curso de artes en su casa 
desde las Súmulas, con tan gran perseverancia y diligencia como la 
pudiera tener cualquiera otro discípulo que empieza á estudiar. Tení~ 
sus conclllsiones y ejercicios literarios en su Palacio, á los que convi­
daba no sólo á los Doctores y Maestros de las Religiones para que le 
arguyesen, pero á los particulares estudiantes, que ofan lo que su Se­
ñoría, para conferir con ellos, convidándoles en su casa ese día á comer. 

, No contento con eso, él mismo venía á las conclusiones ordinarias de 
nuestros estudios á proponer su argumento, igualándose en todo con 
los estudiantes de esta, clase, y replicando á los de los ejercicios ordi­
narios que en ella se tenían. Y á, esto añadía la benignidad de este 
Ilustrísimo Prelado, que cuando nuestros estudiantes iban los vera­
nos á la heredad que dijimos que tiene el Colegio de México, llamada 
Jesús del Monte, á repasar y repetir lo que se había leido todo el año, 
se iba su Ilustrísima con ellos con solos d.os criados, y á las conferen­
cias de cada día y repeticiones se hallaba con los Hermanos estudian­
tes, decía, la lección que le cabía y argfüa su argumento, sin querer 
ni admitir género de diferencia con ellos, mostrando suma afabilidad. 
Salió con eso aventajado estudiHnte en lo uuo y en !o otro, y solía 
tlecir que estaba muy arrepentido del tiempo que había irast:ido en 
estudiar solos Derecllos, porque con el estudio de Lógica, Filo¡;;ofía y 
Teología, había abiert,o los ojos para conocer el método y orden cou 
que se enseñan estas ciencias y se deben apre11,ler: raro y singular 
ejemplo ele prelados. Onando se bubo de partir á Es'paña {~ sn Presi­
dencia del Oonsejo Real, quiso renovar la memoria <le unestro Jesús 
<lel Monte, donde había pasado con tanto gusto sus estutlim,, y llevó 
allá consigo á nuestros Maestros y estudiantes, con otros familiares 
amigos suyos y de la üompaüía, donde los festejó y regaló religiosa­
mente, como solía, una semana entera con tanta ignaldad y lmmani­
da<l, como cualqniera de nuestros Padres . . A.gracleció su trabajo al P. 
Ilortigoza, hízole graduaré in~orporar con los Doctores 'feólogos de 
esta Real Universidad! premio bien merecido y proporcionado {t sus 
muchos méritos y letras. Estos fueron los felicísimos frutos que en 
sus principios se cogierou tle los insigues estudios de las facultades 
mayores qtLe la Compañía en la ciuJad 1le México comenzó á leer. Si­
guióse <lespnés el segundo curso de artes f)Ue leyó el señalado l\1aes, 
troy Doctor ya nombrado, P. Antonio Rubio, y si quisiéramos contat' 
aquí Jo,. iunumerables y multiplicado::; frutos f)llC de estos señalados. 
c~tutliu.s se hau cogido y logrntlo Irnsta el tlía lle lioy, scifa liacer nna 
snma <le lo qne casi en tolla estn historia se ha de esc1·il>ir y á que re, 
mito al lector. 

,.,. 
'j 

CAPITULO II. 

ASENTÓSE CONCORDIA ENTRE LO8 ES'.l'UDIOS 

JDE LA. ÜOMPA.:ÑÍA. DE JESÚS Y LA. REAL UNIVERSIDAD, POR ÜBDULA. 

DE LA MAJESTAD DE FELIPE II, 
Y REF IÉRENSE 

LA.S FA-OUL'.l'ADES PONTIFIOIAS QUE PARA ELLOS 1'IENE 

· LA COMPAXÍA. DE JESÚS. 

1Cuanllo 1Ja Compañía resolvió de abrir Escuelas <le facultades ma­
-yores en la ,eiuda<l de l\Iéxico, pretendió el señor Virrey D. Martín 
Enríquez, que g?bern~ba es~ Reino, y tau afecto y llevoto se había 
most~ado á la m1sma Compau_ia, q~e el P. Pedro de Hortigozn leyese 
su primer muso en la Real Umvers1dad fündada por el señor Empera­
dor Carlos V el afio de 1551, y confirmada por el Papa Paulo IV afio 
de 1555; y por ,entonces es~aba poco poblada de Maestros y Doc~res. 
Y ~un pretend1a más el Virrey, que acabado el curso de artes prosi­
gmese el de la sagrada Teología en la misma Universidad parecién­
,dole que al presente no le podía dar Maestro más excelen~. Pero en 
,es~ halla?ª la_ Compañía algunos inconvenientes, y por ventura la 
1m1sma Umvers1dad hallara los mismos en el discurso del tiempo. Por 
•otra pa~te, se ofrecía también dificultad de que leyendo ht Co11lpaiiía 
·en publicas escuelas la sagrada Teología y las .Artes estas lecciones 
<le la Compa!3ía fuesen de estorbo á las de la Unive~sidad Real que 
~staba en primer ~ugar. Y para ~ar asiento á esta diferencia, y que la 
Juventud no careciese del beneficio que podía recibir con la doctrina de 
l~Oompaüía, y que ésta no fuese de estorbo á la de la Uni,·ersidad ha­
biend~ entendido la Majestad del señor Felipe II esta llificultacl y di­
ferencia, para componerla <lespachó su Real Cédula en la forma que 
se signe al pie de In letra: 

EL REY.-Don Martín Euríquez, nuestro Visorrey fl'Obernador y 
capitán general de la Nueva España, y en vuestra aÜ~e;cia á la per­
sona~ personas {t cuyo cargo fuere el gobierno de esa, tierra. El P. 
Francisco de Porr~s, Procurado~ ;eneral ele la Compañía de Jesús, 
nos ha bech?. rela.c1ón que ~os rel1g10sos ~le la dicha Compañía, con fin 
de que los h1Jos ele los vecmos de esa tierra se ocupasen en recibir 
buena do~trina y en _el ejercicio de las letras, han fundado algunos 
~onastenos y Colegios en esas partes, y principalmente uno en esa 
Ciudad en que se ha hecho y hace gran fruto, y los hijos de los habi­
tantes d~ ell~-¡ ele ot~as comarcanas, han empleado y emplean allí en 
loables eJercimos el tiempo que antes solían pasar en ociosidad le­
yéndoles latinidad, ~etórica, .Artes, Teología y casos de conciericia 
con 9ue h~n descub1~rto muy buenos sujetos y habilidad, y van cori 
contmuamón, en~nd1e~<lo en leerle_s las dichas facultades y que por 
estar fündada Umvers1dad en esa mudad, se podían ofrecer algunas 
dudas entre ella, y los religiosos de la dicha Compailía sobre el oír 
-algunos estudiantes algunas lecciones en los dichos Ool¿gios para re-
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cibir sus cnl'sos y ser grnduados. Por lo cual no se ha to1~ado C?ll· 
cordia conveniente, qno á los unos y (t los otros qne hulHese, bien 
podría resultar algún inconveniente quo pert~rba_se los bueno~ efec­
tos que esa república recibe con el buen ensenam1ento y doctrma de 
los dicl10s religiosos, suplicándonos qne para que esto se e8torbase "f 
esta buena obra pasase adelante, mandá~emos q~1e l_eyendo lo~ re}1• 
giosos de la dicha Corupafiía en sus Uoleg1os gratis, sm llevar nmgu~ 
estipendio Latinidad, Retórica, Artes y 'reología en forma de Semi­
nario para' Universidad, y matriculándose t~l~os y graduándose en la 
dicha Universidad, y acudiendo á los Prcst1t1~, de m~nera que_todo 
redundase en aumento suyo pudiesen los estudiantes 01r en los dichos 
Colegios las lecciones que ¿e leyesen en las dichas facultade~, ó como 

' la nuestra merced fuese. E visto por los <le nuestro OonseJo de In­
dias fué acordado que se os debfa remitir, como por la presente os lo 
remitimos y mandamos, que cursando los dichos estudi~ntes en la 
Universidad y graduándose en ella,_en lo d~más _concorde1s y confor­
meis á los dichos religiosos y á la dicha Umyersi~lad, de manera que 
el fruto que se hace, pase a~elante, y ~endreis c1:1da~lo que las p~rso­
nas que enteu<lieren en la dicha doctrma y ensenam1ento, sean sie~­
pre muy favorecidas y ayudadas. Fecha en San Lorenzo á !4 de Abril 
de 1579 años.-Yo EL REY.-Por mandado de S. M ., Antonio de Erazo. 

Muy conforme á la voluntad de la Majestad del_Rey Felipe II, M!r 
ca de que los de este Reino gozasen de la doctrma de la Compama 
y cursasen sus estudios, sin que el acudirá ellos fuese de estorbo á la 
Universidad Real en él fundada, fué la de los sumos Pontífices en h\ 
misma materia. Pues deseosos, por una parte, de que no se defrauda­
sen las repúblicas del fruto que se experimentaba de frecuentar nues­
tras Escuelas en varias partes de la cristiandad_, y por otra, no se 
menoscabase el concurso por esta ca_usa á las ª!lt1guas y aprobadas, 
para obviar inconvenientes que pudieran ocurrir, y dar buen corte a. 
]as dificultades que á nuestros estudios pudieran resultar, el santo • 
Pontífice Pío V, por Bula especial exped~da á 10 d_e Marzo de 1571, 
habiendo dado libre facultad á la Compania de abrir Escuela~ y leer 
en ellas nuestros Maestros, fuera de las letras humana_s la Ftl_osofí~ 
y Teología, aun en las partes y lugares ~onde y~ hubie~e Umvers1-
dades fundadas, para que estas no padeciesen algun de!r1mcnto en la 
diminución ó frecuencia de los que las cursaban; ordeno que pasando 
espacio de dos horas por la mañana y una por la tarde, entre las lec­
ciones ele las Universidades y las de la Compañía, los Maestros de 
ella pudiesen leer y este tiempo redujo después á sola una hora por 
la mañana y otra por la tarde el Sumo Pontífice Gregorio XIII, por 
Bula despachada á 5 de Mayo de 1578. Favor.es han sido esto_s ,d~ los 
Vicarios de Oristo Nuestro Señor, que pretendiendo que los utibsimos 
trabajos de los Maestros de la Compañía en los Colegios donde ley~­
sen estudios mayores, tuviesen el logro 9ue en sus oyente_s se podia 
desear no sólo dan la dicha facultad, s1Uo que la extendieron para 
que en'los lugares donde no hay Universidad, puedan los Rectores de 
dichos Colegios, precediendo el. debido exam_en por dos ó tres Maes­
tros que ellos señalaren, conferir á los estudiantes los grados d~ Ba­
chilleres Maestros, Licenciados y Doctores, gozando de las mismas 
gracias, inmunidades y privilegios como si se ~ubieran ~a_duado en 
cualquiera otra Universidad fundada con a u ton dad pontdicia. Y aun 
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en las mismas partes donde las hay, manda la Sautilla,l de Pío V en la 
Bula arriba citada, que los estudiantes que han cursado nuestras Es­
cuelas no sólo sean en las tales Universidades admitidos por suficien­
cia á, los dichos grados, sino que gocen de las mismas honras y excep­
ciones que los demás. Y para que se vea cuán favorecidos han sido 
siempre los estudios de la Compañía, de la santa Sede Apostólica1 
podemos añadir que el Sumo Pontífice Pío IV había mandado antes 
por Bula de 16 ele Agosto de 1561, que á los que habiendo cursado 
las Escuelas de la Compañía y siendo aptos, no los quisieren en Uni­
versidad admitir á la honra de los grados, los pudiesen recibir en 
nuestros estudios por mano del Rector de los Colegios donde están, 
con las mismas preeminencias que si en las tales Universidades los 
hubieran recibido . . Tanto como esto se ha dignado siempre la santa 
Sede Apostólica favorecer los estudios de la Compañía universal. Y 
de todos estos indultos y gracias de los Sumos Pontífices gozaba, 
cuando á esta ciudad llegó la Cédula referida de la Majestad de Fe­
lipe II, para que las lecciones y concurso de estudiantes se ajustase 
y compusiese sin estorbo ni embarazo de la Universidad. Y en este 
ajustamiento hubo poca dificultad por el agrado y benevolencia que 
en los de una tan ilustre Universidad experimentó la Compañía, mo­
vidos del singular aprovechamiento que en la juventud reconocía, 
frecuentando nuestras Escuelas, y de los grandes aprovechamientos 
que los Maestros que regenteaban las cátedras admiraban, dándose 
los Doctores de la Universidad y los Maestros de la Compañfa las 
manos para adelantar de todas maneras los estudios, de que tanta 
gloria de Dios y lucimiento de este amplísimo Reino se había de se­
guir y hoy se goza. 

Y porque quede dicho aquí por mayor los ministerios de letras que 
en estudios tan señalados hasta este tiempo se han ejercitado, dejando 
aparte para otro lugar los frutos que de virtud y devoción cristiana en 
ellos se han cogido, digo que han sido ordinariamente cuatro cátedras 
de Gramática las que se han leido y leen, y una de Retórica; tres las cá­
tedras de Artes, comenzándose cada año nuevo curso, y finalmente, 
cuatro lecciones de la sagrada Teología, que leen otros tantos Maestros, 
siendo los discípulos religiosos nuestros que ordinariamente cursan 
los estudios mayores, de treinta á cuarenta, y los estudiantes seglares 
así de Gramática como de las facultades mayores, poco más ó menos 
ochocientos; con que la nobilísima juventud de una tan insigne ciudad 
está honestísima.mente ocupada. Dase principio cada año, después 
de vacaciones, desde el día de San Lucas á los estudios, y celébrase 
el inicio de ellos con mucha solemnidad, y una oración retórica y pa­
negírica que de la cátedra recita uno de nuestros religiosos1 ó en el 
templo del Colegio ó en un hermoso teatro que pocos años há se ha 
edificado. Y es ya costumbre, desde que se fundaron estos estudios, 
honrarlo con su presencia los .hlxcelentísimos Virreyes con la Real 
Audiencia, y con célebre concurso de religiosos y demás personas 
graves de la república mexicana, que en esto ha mostrado siempre 
el agradecimiento que tiene de ver criada su juventud en la virtud y 
doctrina que en sus estudios la Compañía. ele Jesús enseña. 
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CAPITULO III. 

ESORÍBESE LA. FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE LA. Co:MPA~ÍA. 

EN LA. CIUDAD DE MÉXICO. 

Llegádose há el t!empo de escribir_la fundación _del insigne Cole~io 
<le nuestra Compañia de Jesús en la ciudad de México, y por haber sido 
ésta una de las fundaciones más célebres que Dios con su divina. Pro­
videncia tenía preparada y dispuesta para que los hijos de esta sa.gra-

, da Religión ejercitasen sus santos y apostólicos ministerios en este 
Nuevo Mundo, obliga 1a historia á escribir de ella con alguna más la­
titud qne la ordinaria. Y aunque en este tiempo tenia. ya la Compañía 
en esta ciudad una pobre casa de vivienda y babia abierto Escuelas 
públicas de estudios menores, pero no era Colegio fundado ni tenía 
rentas ni bienes raíces para sustentar sus religiosos, como los tienen 
de comunidad los Colegios de las sagradas Religiones que profesan 
la más estrecha pobreza que hay en la Iglesia de Cristo, habiéndose 
sustentado los nuestros hasta este tiempo de limosna que les hacían 
los fieles, y muy en particular el magnánimo y piadoso caballero Alonso 
de Villaseca, que movido de Dios había procurado ( como atrás queda 
dicho) que la Compañia viniese de Espaüa la Antigua á la Nueva á 

. ejercitar sus ministerios y crianza de la juventncl cristiana. Y aunque 
no luego que llegó la Compaüía declaró su voluntad el muy noble ca­
ballero de encargarse de su fundación, ¡lero mientras á ésta no se ha­
bía dado asiento, socorría á los nuestros con sus copiosas limosnas 
( que llegaban cada año á dos mil pesos), y esas muy secretas, como 
siguiendo el consejo de Cristo, lo tenía de costumbre este benefactor 
piadosísimo. Pero teniendo ya noticia y viendo por sus ojos los fru­
tos que por medio de los ministerios de la Compañía, y en particular 
en criar la juventud mexicana, se cogían, determinó fundar una tan 
grande obra como la de este Colegio, y dejarla puesta en ejecución 
antes de sn muerte. 

Para esto y declararle su volunta<l, envió á llamar, desde sus ricas 
haciendas de Ixmiqnilpan, al Pa<lre Provincial Peclro Sánchez, y le 
declaró cuánto había deseado que la Compañia viniese de España á 
este Reino, pues á costa de su hacienda había encargado á su her­
mano Pedro Villaseca, que residía, en Castilla, que hiciese diligencia 
para que algunos Padres, de Religión que tanto amaba, viniesen á 
México. Y aunque este su intento no se ejecutó por haber mandado 

. S. M. que viniesen á costa de su Real Hacienda; pero que habiendo 
visto los frutos grandes que con sus ministerios se gozaban ya en esta 
ciudad, cabeza del Reino, se determinaba de fundarles casa y Colegio 
para su sustento. Y como persona que tenía más de obras que de pa­
labras, luego para esta fundación, demás de una casa y los solares 
que ya había donado á, la Compañía, ofrecía y entregó cuarenta mil 
pesos efectivos en barras de plata, y más otros seis mil en reales apar­
te, para la fábrica de la Iglesia, y esto con tal demostración de bene­
volencia y voluntad á nuestra Compañía, que añadió que si se hallase 

. quien con mayor liberalidad se encargase de esta fundación, él gus­
. taría que se admití.ese. Pero, aunque fué así, que otras personas ricas 

81 

y noble8 de .M~xico Ja habían pretendido; mas habiendo tratado el 
Padre Provmc1al esta causa con sus Consultores y considerando las 
obligaciones que desde que llegaron de España l¿s nuestros tenían al 
Sr. Alonso de Villaseca, y beneficios singulares que habían recibido 
desde el punto que.llegaron á ~éxico,. resolvió con los Padres el acep­
tar con mucha ncc1óu de gracias la dicha, fundación, la cual se otorgó 
en 29 de Agosto ~e 1576 año~. Y la confirmó después N. P. General 
Everardo Mercur1ano, y envió su Patente con gl'aucle demostración 
de agradecimiento á_tan insigne beuetactor. El cual después, esta.rnlo 
e~fer!11o en sus h~1e1ulas de )a últ11na enfermeclatl de qne murió, 
ana1hen<lo beneflmos á beneflc1os, despachó y envió á Sil amado Co­
legio de México .cna~ro acé1~ilas. cargada-s de plata, para que tomando 
d.e ella l'l Co~eg10 d1t>z y seis, 11111 pe11os, la demás cantidad se repar• 
t1ese á bosp1tnles y obras p1a11, couforme á Sil orden y voluuh1d y 
todo R~ ~jecntó pm!tu11lme11te. Y la Pateute de aceptación de dicha 
fu11rlac1ó11, que e11v1ó_ N. P. General de Roma, eR la siguiente: 

« Evt>rar1lo Mercnmrno, Prepó11ito Gtmeral 1le la Compañía <le Je. 
sú11: A to1los 1011 qne la prese11te viert>u, 11alml en el Seiim· Nuestro 
qn~ lo eR sernpi.temo. Tt>11iet11l.o entera rela<lión y noticia de cit~1'ta 110'. 
tamón Y fu11<lac1~n de 1111 Colegio de la. misma Compañia, que el ilustre 
Sr. Alonso de V11laseca. 1.Ja hecho eu la ciudad de .México, en la mPjnr 
forma y manera que de derecho lrnya lngar, por Nos, y en nomure 
nnt>str.o Y de todos nuestros sucesores los Prt>pósitos Ge11eralet1 lle 
esta. d1elm Compañía, qne por tiempo serán y de to,la ella, por la pre­
s~nt~ damos a~nplia licencia. y facnlta<l al P. Or. PPtlro Sánchez Pro­
vmcial de la d1ch~ Compañía en la Pro\"incil\ de México, para ¡,01ler 
coutratar con el_ rl1cho Sr. ~Ion so <le Villaseca, celebrar y otor~a!' el 
contrat~ rle la dwha fün<lac1ón .Y dotación, Mej!Úll y como e11 el :51:'ñor 
le pareciere, el cual <lescle ahora para c11all(lo fmwe oto!'gado, co11fit•. 
~amos~ ~probamos, y _rle u nevo y por mayo!' Rati:-facció11 y co11Kola­
c1ón espmt.nal e11 el Senor, 1lel <licho Sr. Alonso de Villast'ca, deR1le 
h1~g~ le .ad mi timo~ l?Or t~l t'nndador! y cuncetlt'111os todos los sufragios, 
pri_y1leg1os y part1e1pac1ón de méritos 1h1 la Uompaiiía en el 111iK1110 
Seuor, <¡ne ~egítn la.3 constituciones y privih•gios 1le ella, Re concetlt•u 
á.los tales b1e11hechores y füud11<lores ele Colegios. RngamoK á la it1ti­
mta ~0111la<l de Dios Nuestro Señor, que atií como lrn, sido sen•iclo darle 
grama para llamar la Compañía. y ser el primer f11111la1lor de ella en 
aqu~ll?s ~t-i11os; a~í en el del cielo le conce<la copiol'lamente la. dicha 
part1e1pac16)1 con cien doblaila ~etribnción. Améu. Eu fü y tei;ti111ouio 
de lo cnal dimos esta uuestra Carta Pat,t>ute firmada de uuestm mauo 
Y Reilada con el sello <!e nuestra Compnfiía qne en t1emPjantes usamos. 
F~cha en Roma ~ 7 thas del mes de Marzo del aiio del Señol' 1518.-
llverardo.» ' 

Y por habe~ tratado ~qní de fnndación tan ilustre como fné Ja de 
nuestro Cole,!?10 d_e México en que tanto c11mpeó la piedad, liberali<lad 
Y grau!leza ~e ámmo ele su fundador, me pareció correrme obligación 
de de~1r aqm en breve el agradecimiento cou que á los fün,larlores de f01~g,o ó Oasa de la Compaiiia, ó á los que con sus beueticios la al!e­
antan, procura retornar la misma Compaüía tan buenas obras de-

:oeando mostrarse tan reconocida en. Jo espiritual, cuauto sus ben¡fac. 
res en lo ~mporal se mosti·aron liberales. Porque en admitiéndose 

una fundación, todos los sacerdotes de la univers~l Compaiifa han de 
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dMir por el fundador tres Misas, despacM.ndose luego ~l avisó p~ra 
que las digan á cualquiera parte del mundo, donde hubiere Oolegios 
ó estuvieren, aunque sea en Reinos extraños, ayudando .e~ em~resal'I 
de la predicación del Evangelio ó empleados en otros m1mster1os es­
parcidos en remobu-1 regiones. ERa es la obligación de todos los ~acer­
dotes de la Compañía, y los que no lo Ron, han de rezar tres terc!os <le 
Rosario· esto es en vida del fundador, y luego que su fundación se 
acepta, porque ~uando muere y se sabe de sn falleci~i~nto, se ba~en 
por ~u alma la misma cantidad de sufragios que se b1c1eron_en ,td~, 
por toda la uniyersal Compaflía; á esto se aiiade que cada ano, el ella 
qne se celebra la memoria de la fundación, todos los sa~erdotes ':lªe 

, allí asisten, digan la Misa, y los que no lo son, el _R~sar10 por el iu~­
dador fuera de presentarles en señal ele agradecmnento y reconom­
mient~ una candela. con mucha solemnidad este día, honra sin duda 
tan grande para quien la recibe, como señal de igual rec~n?cimiento 
en quien la ofrece. Y porque no parezca qne el agra,lec1miento sólo 
es de año f'n año demás de lo dicho, todos los sacerdotes en la casa 
ó Oolegio donde ~iven dicen cada mes una MiRa acompañada de un 
Rosario de cada uno de los Hermanos por aquella fundaci~n: Y no 
se excluyen de participar también de semejat1tes tesoros espmtuales 
otros bienhechores, antes entran tan á la parte, que gozan cada mes de 
tantas Misas cuantos sacerdotes son los de la Compañía, y de_tantos 
Rosarios cuantos en ella no son del estado sacerdotal. A lo dicho se 
añade que en todas las Casas ó Colegios de la. Compafiia., se Reñala 
por su orden cada semana un sa~erdote y _un Hermano, aquel para 
decir una Misa y éste para rezar un Rosario, por todos los que nos 
hil,n hecho ó b~cen bien siendo las dichas Misas y Rosarios doblados, 
si en las tales Casas ó Colegios pa~aren de diez los sacerdotes, y si de 
veinte aumentándose también el nútnero de sacrificios y Rosarios que 
por ellos se ofrecen no olvidándose en las ordinarias oraciones y pe­
nitencias d-e cada día del mismo agradecimiento y obligación. Estan­
do, pues, la Cómpañfa por la divina gracia tan dilatada por el mu°:do 
entero con tanto número de sacerdotes y de los que no lo. Mn, bien 
8e ech~ de ver la gran parte qlle participan sus bienhechores de tanto 
espiritual tesoro que por ellos con ánimo agradecido se ofrece. Y ésta 
es la causa por qué no quiso nuestro glorioso Patria.rea Sa~ ;gna?io 
que en la Compañía hubiese capellanías, ó por nuestros m1mster10s 
se llevasen obvenciones, ó por las Misas limosnas, cuando de todo pt>· 
d[a tener tan grande abundancia su religión, queriendo se dedicasen 
las Misas así para ayudar Mn ellas á nuestros Hermanos y compa­
ñeros en ~us muertes, cóino para agradecer con tan alta·recompensa 
los ben'eff.cios de los que piadosos y liberales, ó con sus fnndaciones 
procuran nuestro aumento, ó con sus limosnas nos hacen bien. Aten­
dió más nuestro santo Patriarca al agradecimiento santo, que por 
me<.lio de estos sacrificios debemos mo~trar, que á los intereses tem• 
pornles. que admitiendo Mpell~nfas y estipendio por Misas, aunque 
just0; !e pudieran esperar. Y bien en breve goz~ de todos ~stos frutos 
y sufragios nuestro ilustre fund:ufoi' del Colegio de M'éx1co, porque 
murió pqco después de hoobi\ ro fundación. Y así por esta razón, co­
mo por bal:mr resplandecitló Mte caballero ~n grandes ~irtndes de 
oristiindMI, é8 \lebide ~scriDir -aq\lí de ellaa, lo qué sed de mucha ·edl­
~ 

CAPITULO IV. 

PE LA.S SERA.LA.DAS VIRTUDES, MUERTE y EXEquus 

DEL MUY NOBLE Y PIADOSO Clil4,LLERO ALONSO DE VIJ.L.S~O.A., 
FUNDADOR EN MÉXICO 

DEL ÜOLEGIO DE LA COMP A.ÑfA. DE JESÚS. 

Corta quedara la historia de la fundacióp del insigne Oolegio_de 
México, si no se escribieran aquí las ilustres virtude~ de su esc~arec1do 
benefactor y fundador, cuya dichosa muerte sucedJó cuatro anos des­
pués qne para gloria de Dios tau señalada, obra s.e fundó; á que~ 
añatl'e que las virtudes de este ih,-str.e cáballero ( a.unque seg)ar) ~ue­
ron tales, que merecen este lugar y pueden s_er ~ mue~~ ed1ticacj,ón 
entre las religiosas de que se babi¡¡. en esta h~stor1a. Nació este ~ba­
llero en el lugar de Arcicola del A,:zobispad? de Toledo, y v~n¡do á. 
l~ Nueva España casó con una señora de igual ¡iobleza, y riqueza, 
D~ Francisca Mo~ón, hija única de sus p~~, t,114:¡. ricos.i que. en un~ 
de las haciendas de ganado que tenían, h,erraban cada ano vemte mil 
becerros. Y las riquezas con que prosperó Dios á nuestro m1,1y no_ble 
flllldador fueron de las mayores que se )lan conocido eJ;t las Indias. 
Y dije coh razón que Dios lo prosperó, porq1;1.e acnque es verdad que 
como cantó el Real Profet3,: .ApqiA t~ manum t-u<i1n, et i1nple8 om!le 
animal bened·i.ctione. Que <le mano de Dios vienen las riqueza~ Y bie­
nes temporales, pero hay más pa,:ticular razón p.a.ra ~amar nquezas 
dadas de Dios, las del Dustre ca,ba.Uero Alonso de Vlllase.~, porque 
no fueron ganadas á exquisi~ dilig~nc!a~ a.e ho;111b,:eood1mo.so, sino 
dadas de Dios en campos fértiles y r1qu1s1mas mmas de phtta, que_le 
descubrió y esas beneficiadas por medio de sus ma,yo,:domos Y. cria­
dos con U:da cristi~dad, sin que interviniesen ,en ellas tratos n1 .con­
tratos que las pudiesen desdorar; á. que se ,a~adía que coro? ~lera 
muy liberal en repartirlas con ~os pobi:es de Cr1st.o, con ~us i:elig¡osos, 
iglesias y templos, tanto más hhe,:al se JnQstr~ba el Se.ij.Qr en aumen­
tarla y descubriéndole nuevos tesoros de .mmas encer,:adas en las 
entr¡iías de Ja tierra, donde si Dios no los descubre, por .d~,má.s sop 
diligencias de los hombres por poderlas ballar, Y. de es~ cl,lij<)aq fue­
ron las principales riquezas y bienes que á este p1adosi_s1mo caballero 
le dió la divina Bondad, y fueron !ales, ql!-e para d,ec1~ en la Nueva 
España qt,e una person~ era muy rica, <)001.an ,ef3 ijll Yillaseca, pare-
ciéndoles que no lo podían más eiware<:,er. . . 

Y ahora se sigue decir la grande part~ gue en tal~ pq_u.eias t1;1V1e• 
ron los pobres de Cristo, y ,cuáut(;) p~~urq hacer esas J~nwsn~s CQn 
todo &ecreto y disimulación, con~ntá.!}do~ eo_J,l qu.e las FI~ I)Jos. Y 
así después de muerto hall~n en su .es~1tor10 cartas en que el ~oto 
Pontífice ;pío IVle agra,.decfa una cuantiosa ).iplo~s.na. que)l.aJ:>ía.e~v,ado 
á la Iglesia de ~an P~ro e.~~ _y w~r.es lle ~uell~,BJl,n~ O\ucJ.¡¡.q; 
otras <;a,l'tas del gran Maestro de S11>n Juap., á,q\U~Jl ;b.a\lía.env1ad,9 una 
buena limosna para reparo en la pérdida ~e la Isla de Rod_as, q\W tii,i:vo 
APretaqa y ,a_r.ruinó eJ. G.ran 'J:urco, ¡ aeµle)aµ.teiS~,WB Jiw,~e.a que 


